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    A Luis Ramoneda Molins, amigo y poeta,
 que ha encontrado su Paraíso en un rosal en la niebla.
A Rafael Álvarez Avello amigo y escritor,


    que ha encontrado su Paraíso en la ternura.


    A todos los que buscamos.


  




  

    





    “Y la Culpa fue del Paraíso…”
Emily Dickinson




    
“En la medida en que un hombre desea el paraíso o teme al infierno, no puede aspirar al menor grado de sabiduría”.




    René Guenon




    
“Entonces piensas resuelto que dentro de media hora, al salir, ves un mundo perfecto, una especie de Jardín de las Delicias, en el cual llegas a tu casa y agarras Paradiso, de Lezama Lima y como esos nadadores con grandes aletas que contemplan lo que antes nadie antes ha visto jamás..., te sumerges en una lectura maravillosa, profunda, interrumpido solo por tus propios impulsos, como son por ejemplo, rascarte la espalda, ponerte un disco, o encender un cigarro, o ponerte una camisa para el cóctel de esta tarde o llamar por teléfono o pedir un café o asomarte a la ventana, o peinarte..., en fin todo ese tipo de cosas que hacen agradable una buena lectura, la vida”.
Augusto Monterroso
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    Hay tantos paraísos como hombres y mujeres en la faz de la Tierra. Hay tantos paraísos como realidades. Hay tantos paraísos como fantasías o como ilusiones. Hay tantos paraísos como sueños, sentimientos, inspiraciones, recuerdos, emociones, vivencias, sensaciones. Hay tantos paraísos como textos sagrados, oraciones, letanías, plegarias, rezos, salmodias, paráfrasis. Hay tantos paraísos como obras de arte, cuadros, frescos, murales, esculturas, libros, novelas, ensayos, obras de teatro, películas de cine, poemas, sonetos, sinfonías, óperas, sonatas, cuartetos o canciones, catedrales, templos, pirámides, palacios, cementerios. Hay tantos paraísos como miradas, caricias, sonrisas, abrazos, besos. Hay tantos paraísos como palabras, parlamentos, discursos, sermones, monólogos, frases, axiomas, aforismos, sentencias, conferencias, enciclopedias y lecciones. Hay tantos paraísos como computadoras, cerebros artificiales, teléfonos móviles, pantallas de cine o televisión, “ipads”, “ipods”, “tablets”, “apps”, “Facebook”, “Twitters” o “Whatsapp”. Hay tantos paraísos como drogas, medicamentos, venenos, alucinógenos, etc. Hay tantos paraísos como mares, montañas, lagos, ríos, cascadas, arroyos, valles, cimas, picos, bosques, colinas, campos de trigo o maíz. Hay tantos paraísos como infiernos, pero los infiernos no nos son esquivos. Muy al contrario, nos esperan, nos acechan, nos aguardan, conviven con nosotros. Están ahí fuera, pero, afortunadamente —o desafortunadamente— no son exactamente materia de este libro.




    “El Paraíso Esquivo” persigue acercarse, a través de sus historias y personajes, y de cuatro breves ensayos sobre “paraísos terrenales” vinculados a los cuatro puntos cardinales, al concepto sobrenatural o trascendente de “Paraíso”, ese paraíso real o imaginario que el hombre busca, espera o anhela y ha anhelado a lo largo de los tiempos más allá de la existencia física, y que se ha mostrado sempiternamente, al menos, una entelequia, una sinrazón, algo incomprensible, desmesurado y desde luego, celosamente esquivo a ser desentrañado.




    Ciertamente, puede afirmarse que el auténtico Paraíso, ese improbable, inseguro, ignoto, misterioso, inaprensible e increíble Paraíso celestial, o sideral, virtual, o místico y que se encuentra más allá de la estructura de nuestra realidad dual, física y tangible, apreciada por nuestra mente lógica, nuestra razón y nuestros sentidos, nos es, de alguna manera, esquivo e inalcanzable. ¿Quién puede alcanzarlo? El hombre, a la espera de su alcance, ha creado, como un demiurgo poderoso, más poderoso de lo que podría suponerse, más poderoso que Dios o que los dioses, miles de paraísos artificiales, sensoriales y racionales, pero el insondable parnaso, el que podríamos denominar con cierta prudencia “verosímil” o “posible”, permanece oculto, nada sabemos ni podemos afirmar con certeza respecto a si “existe”, “es” o “está”, tras cruzar el umbral inevitable de la aniquilación física. A algunos, quizá afortunados, ni siquiera les importa tras la muerte, acceder al paraíso o al infierno o al más allá o sencillamente lo niegan como un axioma falso, un cuento infantil o consideran que se trata de una ilusión sin importancia. Otros creen y afirman que el Paraíso es un “estado del ser”, desafecto al mundo y sus turbulencias, o bien que se trata de este mundo terrenal, que a la vez, para otros muchos desfavorecidos, se trata de un infierno cruel e insoportable.




    Nada puede afirmarse en definitiva, pero eso no significa ni justifica que permanezcamos pasivos, inertes, apáticos o abúlicos ante lo que “sea”, signifique o suponga el “Paraíso”. Podemos reflexionar, meditar y esperar. En efecto, meditar y esperar, y parece aconsejable que pacientemente. Solo, en definitiva, nos queda vivir y esperar: el resto, como dijo el príncipe Hamlet de Dinamarca, es silencio.




    Luis Agius,


    Polonia Central, agosto 2018.


  




  

    LA MANSIÓN PRECARIA




    Para R.A.A.
Theilard de Chardin, in memoriam




    I




    Al tiempo que una tenue e imperceptible claridad se abría paso entre las imponentes sepulturas del vetusto cementerio y entre los enhiestos cipreses que las custodiaban a modo de solemnes y silenciosos guardianes, una leve y fresca brisa acariciaba el rostro cansado del padre José María de los Santos. Mientras se acercaba tímidamente el seguro amanecer, el sacerdote, clavando su mirada en el vacío y en actitud expectante, permanecía inmóvil al pie de la escalera de la antigua capilla, que seguramente debido a la falta de los necesarios cuidados de conservación, amenazaba ruina. Al padre de los Santos le apeteció entonces fumar un cigarrillo y se mordió los labios para mitigar su frustración al no disponer de ninguno. Al fin, respiró hondo y se dispuso a caminar hacia la verja del cementerio. Sintió un escalofrío y se cubrió los hombros con su escueto abrigo negro de tres cuartos. Vestía camisa, americana, pantalones negros y alzacuello. Había descartado el uso de la sotana en parte por incomodidad, en parte por su deseo de mostrar una imagen del clero más moderna y acorde con los tiempos. Nada más comenzar su paseo, en dirección a la puerta principal, Cipriano, el sepulturero más antiguo, se cruzó en su camino.




    —Caramba, padre, qué pronto ha venido usted.




    El padre de los Santos le miró con simpatía.




    —Ha sido una noche muy larga, Cipriano. En realidad no me he marchado todavía. He estado atendiendo a muchas personas que llegaban…, ya sabes.




    Cipriano resopló y se quitó la ajada gorra que le cubría la cabeza para rascarse. Esto le ayudaba, sin duda, a pensar mejor.




    —Ah, ya me imagino. Están viniendo muchos. Dura tarea, padre.




    La brisa cesó de repente. El padre de los Santos, con una ligera inclinación de cabeza se despidió de Cipriano y reanudó su camino. Se encontraba fatigado y apenas había descansado unos instantes debido a la llegada incesante de personas que requerían su atención espiritual. En efecto, una explicación a lo sucedido, una palabra de aliento o de consuelo ante el hecho no por repetido menos asombroso del cese en la propia existencia, la muerte, hecho constante y cotidiano ante el que se enfrentaban una y otra vez los hombres, pero que indefectiblemente les sumía en una insondable perplejidad, le eran requeridos al padre de los Santos, que intentaba consolar a los contritos seres humanos, en otras ocasiones, tan altivos y orgullosos. Semejante tarea, que le mantenía ocupado desde hacía mucho tiempo, y en la que había adquirido una notable experiencia, no dejaba nunca de provocarle, sin embargo, una inexplicable fatiga.




    Necesitaba despejarse y tratar de reflexionar con calma, lejos de los llantos, los consejos o las oraciones, aunque sin dejar de echar de menos su sempiterno cigarrillo. Por ello el sacerdote caminó con paso decidido hacia la salida del cementerio, pero de pronto escuchó el leve zumbido de los silenciosos motores de las lujosas y confortables berlinas que transportaban los féretros y que llegaban en sinuosas hileras. En aquel momento, el padre de los Santos no debía permanecer más tiempo en el cementerio. Tenía que reponer fuerzas y regresar a la noche siguiente, la cual sería con certeza tan agotadora como la anterior.




    Comenzó a caminar entonces más rápidamente y se adentró, tras un fugaz abrir y cerrar de ojos, en un nuevo y fascinante lugar, prolongación sin duda del cementerio, pero en el que imperaba la inexplicable presencia de la más absoluta desolación. Aquel extraordinario paisaje podía describirse como una pedregosa y árida llanura en el que se alzaban, a modo de pequeñas protuberancias, fantásticas y amenazadoras formaciones de piedra, donde crecían milenarios árboles de rugosa corteza, carentes de cualquier hoja o fruto, se amontonaban gigantescos montículos de finísima arena incesantemente removida por ignotos métodos y se encontraban por doquier ingentes cantidades de cantos rodados, de todas formas y tamaños, pulidos hasta la obsesión, que conformaban un entorno inhóspito y desasosegante. Sin embargo, aquel fantástico paraje se había convertido en el hogar del padre José María de los Santos, su acogedora mansión, a la que se había, desde muy pronto, acostumbrado.




    II




    Ernesto, unos cuarenta años, de estatura baja, pelo rizado y fuerte complexión, había llegado aquella tarde. Aturdido y azorado, contemplaba con incredulidad todo lo que le rodeaba: las tumbas, los cipreses, la capilla y aquel aterrador e incomprensible desierto. Ante su estupor, divisaba a lo lejos algunas figuras humanas, a las que no podía reconocer. Sintió frío y se alzó el cuello de su abrigo de cashmere gris. Sin dejar de sorprenderse se llevó las manos a la cara en gesto de desesperación. Quiso correr, pero no pudo hacerlo, y ante su impotencia, le flaquearon las piernas y se desplomó en el suelo. Jamás en toda su vida se había desmayado al emprender una carrera. Permaneció tendido un tiempo indeterminado e interminable y finalmente se sentó como pudo en el duro suelo. El atroz y sordo miedo que le embargaba se mitigó ligeramente y un rayo de esperanza cruzó su rostro todavía juvenil cuando se topó inesperadamente con un sacerdote de pelo negro y ralo, gafas pasadas de moda y un abrigo bajo el brazo. No estaba solo, pues. Ernesto le miró en actitud implorante. Sus ojos buscaban respuestas y el sacerdote se acercó despacio, con mirada un tanto condescendiente, pero amable.




    —Levántate, hijo.




    Ernesto se alzó ágilmente y permaneció de pie, expectante. Un sacerdote era lo último que esperaba haber encontrado allí.




    Quiso dirigirle la palabra, y con voz ahogada, Ernesto exclamó:




    —¡Tengo sed! ¿Dónde estamos? ¿Quién es usted? ¿Qué hace aquí?




    El padre de los Santos le sonrió con franqueza.




    —Respecto de lo primero, no puedo hacer nada. Aquí no hay agua. Respecto de lo demás, ya ves donde estamos, en un cementerio, pero no dentro de las sepulturas, sino fuera, caminando libremente, aunque sumidos en una ambigua penumbra. Yo soy un sacerdote, no lo dudes, no voy disfrazado ni soy un impostor; me llamo José María de los Santos, y no sé con certeza qué hago aquí. Intento ayudar, creo que estoy cumpliendo la voluntad de Dios, al menos eso creo... Pero, por favor, tranquilízate. Una cosa es clara: vas a disponer de todo el tiempo que sea necesario para reflexionar. Es pronto, por tanto, para agobiarse. Si te sientes mejor acompañado, camina conmigo. Ven, vamos. ¿Cómo te llamas?




    Ernesto le miró sin comprender. La penumbra se hizo algo más intensa y la bóveda del cielo adquirió un tono violáceo. El silencio era absoluto. Titubeando, Ernesto respondió con un hilo de voz:




    —Ernesto, me llamo Ernesto. De acuerdo. Voy con usted, voy con usted, sí.




    El sacerdote asintió.




    —Perfecto.




    Una brisa aún más fresca les rodeó. Ernesto temblaba. Quiso hablar, pero apenas pudo balbucear alguna incoherencia. Finalmente, aspiró aquel aire fresco con fuerza.




    —Padre, tengo miedo.




    El padre de los Santos se puso su abrigo y comenzó a caminar con desgana, sin mirar al joven.




    —Lo sé. Pronto se te pasará. Hablemos y te encontrarás mejor. Vamos a caminar. Pronto te acostumbrarás al entorno, algo más adentro es hasta bonito, un sencillo y antiguo cementerio. No desesperes.




    III




    La penumbra se fue incrementando y la fresca y constante brisa se convirtió en un viento agrio que azotaba sus cansados rostros. El padre de los Santos y Ernesto continuaban su errático deambular por los amplios senderos de grava que bordeaban el cementerio en paralelo a los gruesos muros de piedra y ladrillo visto que lo separaban del espacio exterior, un lóbrego páramo cuyo fin no podía vislumbrarse.




    El padre de los Santos se detuvo y contempló con una ligera sonrisa a Ernesto. De inmediato, continuaron caminando despaciosamente, casi contando sus propios pasos.




    —Supongo, Ernesto, que ya conoces todas las metáforas acerca de la Vida. ¿Qué puedo añadir yo al respecto?




    Ernesto escuchaba perplejo, pero interesado, al sacerdote que continuó hablando en un tono intencionadamente profesoral.




    —La Vida, habrás escuchado, es un devenir, un camino, una experiencia, un castigo. Para otros se trata de un premio; quizá también el propio Paraíso, para otros muchos el mismísimo Infierno. No te aburriré con más palabrería o con estériles disquisiciones filosófico-teológicas. Yo mismo no puedo afirmar con rotundidad qué es la Vida, el qué, el por qué y el para qué de la existencia humana. Todos los hombres nos hemos preguntado por el sentido de la vida. Muchos han encontrado respuestas, otros perplejidad, muchos otros se han abandonado a los placeres y al “qué importa”, pero la gran mayoría se han topado de bruces bien con la tristeza o la melancolía en el mejor de los casos, otras veces con la náusea del vacío o el horror de la soledad. Quizá la pregunta no esté bien formulada, quizá somos en exceso arrogantes por atrevernos a preguntar, por inquirir caprichosa y taxativamente una respuesta, como el niño engreído exige la devolución inmediata del juguete preferido del que ha sido privado. No lo dudes, Ernesto, nuestra naturaleza humana, siendo tan débil, tan frágil, incluso conmovedoramente tierna, también es divina, pues cobija lo divino, le da forma. Somos dioses caídos, Ernesto, seres constructores de nuestras propias vidas, pero de manera defectuosa, como si se tratara de mansiones precarias, en estado casi de derrumbe. Nuestros errores, vergüenzas, miserias, vicios y pecados, nuestro egoísmo, pero sobre todo nuestra soberbia y nuestra ignorancia, son los materiales de nuestra mansión, y con semejantes materiales puedes suponer como terminan esas mansiones..., en la más absoluta ruina. Sí, Ernesto, hace falta la fortaleza de un gigante para soportar el peso de la existencia. Todos nuestros defectos nos separan de nuestro Creador y dan pábulo y fuerza a nuestro enemigo, que no es otro que nosotros mismos, nuestro ego orgulloso e insaciable que alimenta nuestras desordenadas pasiones...




    El viento cesó y la penumbra se tornó en una casi completa oscuridad. El padre de los Santos anhelaba su cigarrillo. Se detuvo y tomando a Ernesto por el brazo, prosiguió:




    —Ernesto, tienes que comprender que la clave de nuestra existencia está en el amor, es el factor determinante. El amor humano, tan bello en sí mismo, es enormemente peligroso; el amor humano apasionado, intenso pero desordenado nos quema, nos consume y se consume..., nos condena. Por contra, el amor puro, divino, luminoso, celestial, como un fuego que no quema y que tampoco nunca se consume, nos vivifica y salva. Ernesto, no lo dudes: allá a lo lejos nos espera el Cielo, pero allá a lo lejos también muchos seres se debaten en la Condenación eterna y nosotros estamos aquí, en este cementerio, vivos pero muertos, muertos, pero vivos, entre el Cielo y el Infierno de nuestra propia existencia, a la espera de la luz verde de un semáforo. Sí, luz verde para construir una hermosa mansión, con sólidos materiales, colosal, suntuosa, luminosa, gloriosa, santa, eterna, celestial..., a la mayor gloria de Dios...




    El padre de los Santos enmudeció de pronto. Miraba fijamente a Ernesto. En su rostro se dibujaba una evidente impotencia. A su vez, Ernesto, pálido como la cera, con el rostro demudado, respiraba agitadamente.




    —Pero, padre, ¿todo esto es un sueño?




    El padre de los Santos sonrió.




    —No, no se trata de un sueño. Ven conmigo y verás con los ojos de tu alma alguno de los prodigios que se suceden en este lugar.




    IV




    El padre de los Santos señaló a Ernesto el sendero que conducía hacia una pequeña hondonada, donde destacaba sobremanera la gigantesca figura de un hombre sentado en un peñasco, absolutamente inmóvil, en actitud pensativa, y cuando Ernesto pudo acercarse más y verlo con mayor nitidez, pudo apreciar su contrición y la indescriptible tristeza que se apreciaba en su semblante. Le sorprendió lo extraño de su atuendo, una túnica al modo griego, y lo curtido de su rostro, empequeñecido por una barba gris muy poblada. El gigante parecía no apercibirse de la presencia del sacerdote ni de la de Ernesto o bien le traía completamente sin cuidado.




    El padre de los Santos se acercó al peñasco con naturalidad, casi se diría que con afabilidad, mientras Ernesto aguardaba unos pasos más atrás, en actitud temerosa.




    —Jeremías, quiero presentarte a Ernesto. Ha llegado hace poco.




    El gigante giró levemente su portentosa cabeza. Debía tratarse de un ser humano de mucho más de dos metros de altura. Sentado, incluso superaba en estatura a un hombre.




    El padre de los Santos hizo señas a Ernesto para que se acercara.




    —Ven, Ernesto, Jeremías no puede verte bien. Se dejó parte de su buena vista pintando y esculpiendo en lugares con muy poca luz, o a la escasa luz de las velas, quién sabe.




    Ernesto, estupefacto, se acercó dando unos tímidos pasos.




    —No temas. Ningún daño puede hacerte. Y no puede hablarte. Jeremías sufre, Ernesto. Es un gigante, ya lo ves, lo fue en vida, quizá el artista más grande de la Historia. Dios lo ha agigantado, la Historia lo ha convertido en un titán, pero nuestro Señor lo mantiene aquí todavía, padeciendo una tristeza insoportable. Supongo que tiene sus razones porque es cierto que pocos hombres han hecho tanto por la Gloria de Dios nuestro Señor como él... Las razones de Dios no son las nuestras, su Tiempo no es el nuestro, sus Caminos son desconocidos para nosotros, pero su misericordia es infinita. Habrá Justicia y Misericordia para Jeremías, no lo dudes. La habrá para todos...




    El coloso giró de nuevo su cabeza y apoyo su sólido mentón en el gigantesco puño de su mano izquierda. Su respiración, que bien podía describirse como un doloroso bramido, le hacía tensionar su enorme torso. Sudaba copiosamente, pese al frío reinante. A ratos, suspiraba. Al fin, cerró sus ojos.




    El padre de los Santos contemplaba la escena con satisfacción. Después se dirigió a Ernesto severamente:




    —Bueno, es suficiente. Te he traído aquí para que asimiles dónde se encuentra tu alma, Ernesto. Vete acostumbrando. Es solo el principio. Recuerda que tenemos todo el tiempo del mundo. Vamos a reflexionar. Yo te ayudaré, no lo dudes. Pero recuerda algo: deberás desembarazarte de todo el putrefacto bagaje de la naturaleza humana, todos tus anhelos, tus apegos, tus deseos. Recuerda: el amor humano nos condena. No es más que un instrumento del dolor eterno, un instrumento del mal...




    V




    La oscuridad se hizo más leve y el viento se hizo más denso y cálido. Algo parecido al amanecer se presagiaba. En la parte más alta del cementerio, un árido y desangelado montículo, el padre de los Santos y Ernesto finalizaron momentáneamente su deambular, al toparse cara a cara con una mujer en edad madura pero de aspecto todavía juvenil, rubia, extremadamente pálida y delgada, de facciones elegantes y angulosas, que no cesaba de retorcer nerviosamente sus huesudas manos y que miraba, cara al viento, hacia el lóbrego páramo que se adivinaba en el exterior. Un rictus de dolor, sufrimiento y aprensión se dibujaba en su rostro. Su angustia era creciente y manifiesta.




    Mientras Ernesto la contemplaba con curiosidad y cierta ternura, el padre de los Santos se acercó con familiaridad.




    —Elena, deja ya de atormentarte. No vale la pena, ¿tantas veces he de recordártelo? El amor humano es un pálido reflejo del Amor Divino. Tiene sus mismas características, pero degradado en intensidad. Es como si el Amor Divino fuera una hermosa fotografía perfectamente delineada, a todo color y el amor humano una imperfecta fotocopia en tonos desvaídos o en blanco y negro. Recuerda y revive Elena, si esto te mantiene con fuerzas, pero no te agarres a lo que ya no puede retornar, más bien parecería, entonces, que eres el ahorcado que pende de su soga... La pasión no tiene nada que ver con el amor...




    Elena le miró con dureza.




    —Déjeme en paz, déjeme tranquila. ¿No es lo suficientemente grande este lugar para todos? Es usted quien me atormenta. Déjeme, quiero recordar, quiero revivir, no entiendo qué estoy haciendo aquí..., o quizá sí, pero no quiero su compasión teologal. Déjeme recordar, déjeme revivir, déjeme llorar... Déjeme contemplar ese lejano lugar, allí en el horizonte. ¿Usted puede verlo? Yo puedo verlo, allí está, allí a lo lejos. Esa es mi única esperanza. Creo que construí una vida hermosa, una vida plena, una familia... Después surgió una persona en mi vida, un amor auténtico, ideal, eterno, sin tiempo, ajeno al tiempo, maravilloso, como ni siquiera pueda imaginarse. Cada minuto, cada segundo, cada caricia, cada beso, cada mirada, cada sonrisa, cada lágrima, cada abrazo, cada paso, cada día de lluvia o de sol, de alegría o de tristeza, de esperanza o de sosiego, de ansiedad, de desesperación, todo está grabado a fuego en mi corazón, en mi alma... ¿Pueden comprenderlo?... Y ahora aquí recuerdo todo, incluso hasta lo que había olvidado. Todo, absolutamente todo lo que ocurrió a lo largo de mi vida..., la sonrisa de mi padre, las regañinas de mi madre, las caricias de mi primer amor, la sonrisa de mis amigos, el nacimiento de mis hijas, los ojos de mi amante, las lágrimas de mi madre, las canciones de mi familia, las bromas de mis amigas...




    Ernesto agachó la cabeza. El viento se hizo aún más violento y gélido. Elena continuó.




    —Dios mío, Dios mío, Jesús mío, ten misericordia de mí... Allí, a lo lejos, lo sé, está toda nuestra esperanza: yo lo sé, nuestra vida y sobre todo, Él, están allí esperando, esperándonos. Mi pecado fue amar, lo admito. Amé a quien y cuando no debía hacerlo. Y todavía amo. He pedido perdón y sé que El está esperándonos. Se reconstruirá el Amor, lo sé. Seguiré amando, seguiremos amando, de otra manera, pero seguiremos amando... ¡Amar es vivir!




    Una fortísima ráfaga de viento le hizo retroceder un paso y le impidió continuar. Elena lloraba. Ernesto se acercó a ella. El padre de los Santos negó firmemente con la cabeza.




    —No, no, Elena, te equivocas, somos nosotros los que esperamos. Esperamos su juicio, su decisión, su misericordia. No has reflexionado lo suficiente. Hablas de “mi” o de “mis”. Esto ahora carece de sentido. ¿Por qué no hablas de “tu” o mejor “a ti”? ¿Todavía no has superado tu egoísmo? Dios está en todas partes, también está aquí... ¿Por qué no hablas con El?




    La voz, ronca y ahogada, de Elena no dejaba lugar a dudas.




    —¡Déjeme en paz! ¡No me atormente más! ¡Es evidente que hablo con El! ¿Por qué está usted aquí? ¿Cuál fue su pecado, padre? ¿Acaso es usted un ser más preciado que yo? ¿Cree usted verdaderamente en lo que dice? Nosotros no tenemos que esperar, tenemos que cambiar, tenemos que amar. Tenemos que ser diferentes, de otro modo no estaríamos aquí...




    El padre de los Santos volvió a negar con la cabeza. Elena prosiguió con creciente nerviosismo y rabia contenida.




    —¿Cree acaso, que, a cada momento no le hago a Dios las mismas preguntas? ¿Por qué se estrelló mi coche aquél día? Jamás tuve el más pequeño accidente, ni padecí ninguna enfermedad grave... Y en apenas unos segundos perdí mi vida terrenal... Yo tan solo quería continuar amando, amando a mis hijas, amando a mi familia, amando mi trabajo... Sé que la única manera de vivir es amar. Si amas, vives. Si no amas, en verdad, estás muerto... ¡Todos lo sabemos! padre, vuelva con los vivos y abúrrales con sus cuentos si es que le siguen escuchando y no huyen despavoridos o bien siga consolando a los muertos, quizá le vaya mejor. Usted no sabe nada. Nada de nada. Habla y habla sobre la existencia, la vida, el amor y no sabe nada. Nadie sabe nada. Solo Dios sabe.
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